Primera Estación

Jesús, en el Huerto de los olivos

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Fueron a un huerto que llaman Getsemaní. Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, y les dijo: ‘me muero de tristeza; quedaos aquí velando’. Y adelantándose un poco se postró en tierra pidiendo que, si era posible, se alejase de él aquella hora; y dijo: ‘Abba! (Padre), tú lo puedes todo; aparta de mí este cáliz. Pero no lo que yo quiero, sino lo que tú quieres”.  

(Mc 14, 32-36)

Segunda Estación

Jesús, traicionado por Judas

 y arrestado

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Se presentó Judas, y con él gente con espadas y palos, mandada por los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos. Se acercó y le dijo ‘¡Maestro!’ y lo besó. Ellos le echaron mano y lo prendieron”.   

(Mc 14, 43.45-46)

Undécima Estación

Jesús, promete su Reino 

al buen ladrón

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Uno de los malhechores crucificados lo insultaba. Pero el otro lo increpaba: ‘¿ni siquiera temes tú a Dios?’ Y decía: ‘Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino’”.   

(Lc 23, 39-40.42)

Duodécima Estación

Jesús, crucificado, 

la madre y el discípulo

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Luego dijo al discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa”.   

(Jn 19, 26-27)

Decimotercera Estación

Jesús muere en la cruz

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Jesús clamó con voz potente: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’ Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, le daba de beber. Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró”.   

(Mc 15, 34.36-37)

Decimocuarta Estación

Jesús es depositado 

en el sepulcro

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“José de Arimatea compró una sábana y, bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una roca”.   

(Mc 15, 46)

Novena Estación

Jesús, encuentra a las mujeres de Jerusalén

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se daban golpes y lanzaban lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: ‘Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos’”.   

(Lc 23, 27-28)

Décima Estación

Jesús es crucificado

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte para ver lo que se llevaba cada uno”.   

(Mc 15, 24)

Tercera Estación

Jesús es condenado 

por el Sanedrín

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un testimonio contra Jesús, para condenarlo a muerte; y no lo encontraban. El sumo sacerdote lo interrogó preguntándole: ‘¿eres tú el Mesías, el Hijo de Dios bendito?’ Jesús contestó: ‘Sí, lo soy’. Y todos lo declararon reo de muerte”.

   (Mc 14, 55.60-61.62.64)

Cuarta Estación

Jesús es negado por Pedro

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Por segunda vez cantó el gallo. Pedro se acordó de las palabras que le había dicho Jesús: ‘Antes de que cante el gallo dos veces, me habrás negado tres’, y rompió a llorar”.   

(Mc 14, 72)

Quinta Estación

Jesús es juzgado por Pilato

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Ellos gritaron más fuerte: ‘¡crucifícalo!’. Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran”.   

(Mc 15, 14-15)

Sexta Estación

Jesús es flagelado 

y coronado de espinas

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Los soldados le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo:’¡Salve, Rey de los judíos!’. Le golpearon la cabeza con una caña y le escupieron”.   

(Mc 15, 17-19)

Séptima Estación

Jesús carga con la cruz

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron para crucificarlo”.

(Mc 15, 20)

Octava Estación

Jesús es ayudado 

por el cireneo a llevar la cruz

L/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,

T/ Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, lo forzaron a llevar la cruz”.   

(Mc 15, 21)

